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Resumen. Internet y las redes sociales son herramientas esenciales para el ciberfeminismo contemporáneo. A través de 
las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), los feminismos expresan y comparten ideas, propuestas y 
emociones además de fomentar un sentimiento de pertenencia y una identidad colectiva. Esta investigación realiza una 
etnografía virtual sobre memes digitales para estudiar el lenguaje profundo –mitologías, imaginarios, símbolos y narrativas– 
propuesto en la cibercampaña #FuckGenderRoles. A partir del estudio de caso de la cibercampaña lanzada en España en 
2019, se utiliza el análisis crítico del discurso y el análisis multimodal. Se concluye que existe una co-implicación entre 
posicionamientos de corte lógico y estructuras míticas que proponen el feminismo como vía para integrar la diversidad y 
que se hacen eco de personajes míticos tradicionales en sus modos de explicación.
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[en] Myths and imaginaries of feminist digital activism. Meme analysis of the 
#FuckGenderRoles cybercampaign
Abstract. The Internet and social media are essential tools for contemporary cyberfeminism. Through New Information 
and Communication Technologies (ICTs), feminisms express and share ideas, proposals, and emotions, as well as creating 
a feeling of belonging and collective identity. A virtual ethnography on digital memes was conducted to study discursive 
structures –mythologies, imaginaries, symbols, and narratives– in the #FuckGenderRoles cyber campaign. Critical Discourse 
Analysis and Multimodal Analysis are used to carry out a case study of a cyber campaign launched in Spain in 2019. The 
study concludes that there is an interdependence between logical positions and mythical structures that promote feminism 
as a way to integrate diversity and that echo traditional mythical characters in their modes of explanation.
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1. Introducción

Activismo digital, online, web, ‘ciberactivismo’, ‘ciber-
feminismo’, tecnoactivismo, ‘netactivismo’ o ‘ciberpro-
testa’ son algunos de los conceptos utilizados para definir 
los procesos de participación política digital. Son formas 
de movilización o militancia con miras a la consecución 
de objetivos o demandas políticas. Las Tecnologías de 
la Información y la Comunicación (TIC) como aparatos, 
narraciones e instituciones (Cabrera, 2006) permiten a 
los movimientos sociales crear imaginarios y espacios de 
contrainformación (Sierra-Caballero y Montero-Sánchez, 
2015) que funcionan como lugares públicos oposicionales 
(Sierra-Caballero, 2018a) y de socialización, interacción y 
organización. 

Además de crear comunidad y fomentar la partici-
pación (Sola-Morales, 2020), la apropiación de las TIC 
permite movilizar elementos culturales y artísticos como 
armas políticas (Candón-Mena, 2019) y vehicular narra-
ciones, mitos e imaginarios compartidos como base de 
la socialización colectiva y de los procesos identitarios 
(Sola-Morales, 2013). Estos elementos, que son funda-
mentales para generar cohesión intergrupal y conseguir 
apoyos de grupos sociales u organizaciones afines a las 
causas sobre las que se construyen las narrativas, tam-
bién son claves para movilizar la vinculación o el recha-
zo de otros actores sociales. 

1.1. Movimientos sociales y TIC

La literatura sobre cómo los movimientos sociales uti-
lizan las TIC, generalmente, se ha focalizado en la des-
cripción analítica del uso de redes sociales (RRSS) como 
Twitter, Facebook o YouTube. Ahora bien, se ha proble-
matizado el determinismo tecnológico y se han incorpo-
rado elementos críticos al debate sobre la cibercultura 
(Sierra-Caballero, 2018b) y la construcción de la ciudada-
nía digital (Candón-Mena y Benítez-Eyzaguirre, 2016) en 
aras de identificar elementos para la profundización de-
mocrática (Candón-Mena, 2018). También se proponen 
nuevas combinaciones conceptuales a partir del par epis-
temológico feminista/digital como base para cuestionar y 
problematizar las prácticas comunicativas y las transfor-
maciones de los movimientos sociales contemporáneos 
(Benítez-Eyzaguirre y Arencón-Beltrán, 2020).

Por otro lado, se ha señalado que la ‘otredad femeni-
na’ construida por la cultura patriarcal (Cano, 2016) se 
reproduce en los nuevos espacios de comunicación per-
petuando roles y estereotipos de género (Flores y Brow-
ne, 2017), así como la violencia basada en el género, la 
raza o la orientación sexual que toma forma de ‘cibera-
gresión’ y potencia desde el anonimato que ofrece la red 
(Sterner y Felmlee, 2017). 

Para autores clásicos como Hunt, Bendford y Snow 
(1994), el análisis de las identidades, la cultura, las emo-
ciones, las estructuras de oportunidades o los encuadres 
es esencial. Investigar estos marcos o artefactos cultura-
les permite responder a cómo los movimientos constru-
yen significados para la acción colectiva, dado que son 
esquemas interpretativos que simplifican la realidad co-
tidiana. En esos encuadres de hibridación cultural donde 

lo simbólico y la identidad se encuentran, las mitologías 
y los imaginarios adquieren una importancia social rele-
vante para comprender el lenguaje profundo de los mo-
vimientos sociales. El feminismo ha evidenciado, entre 
otras cosas, que «la necesidad de un cambio radical en-
cuentra en la perspectiva de los imaginarios y en el aná-
lisis de las narrativas la posibilidad de cuestionar y supe-
rar la mirada monolíticamente positivista sobre la socie-
dad y las ciencias» (Cabrera y Silva Echeto, 2020, p. 8). 
La apuesta del feminismo contemporáneo por desplazar 
la representación hegemónica sobre las víctimas de vio-
lencia machista hacia representaciones simbólicas con 
narrativas señaladas por su innovación y potencialidad 
en términos políticos sirve de ejemplo (Núñez-Puente 
y Fernández-Romero, 2017; Núñez-Puente, Fernández-
Romero y Farné, 2018).

1.2. Cibercultura y mitos

La construcción cultural del género ha operado en la 
mitología occidental generando una «jerarquía implí-
cita […] como hándicap simbólico» en detrimento de 
las figuraciones femeninas (Zafra, 2013, p. 358). En la 
actualización de los mitos, la cultura de masas ha juga-
do un papel importante como suerte de código común 
a cuyo repertorio acuden los movimientos sociales y el 
activismo (Jenkins, Peters-Lazaro y Shresthova, 2020; 
McEvoy-Levy, 2018). Para representar sus cosmovisio-
nes y apoyando la visión de Ellwood que afirma que los 
mitos son un vehículo eminentemente político. El actual 
trabajo de Hernández-Conde (2020) sobre la articula-
ción de los mitos e imaginarios simbólicos durante la 
convocatoria de la primera Huelga General Feminista de 
2018 en el Estado español es muestra de ello. 

Este artículo parte de la premisa de que la cibercultura 
se expresa de forma ‘mitopoyética’ –como diría Cassirer 
(1976)–, es decir, se trama y urde como mythos: a través 
de figuraciones, símbolos, mitos, fábulas y relatos, entre 
otras, que orientan al sujeto y a los grupos por medio de 
procesos de identificación. Esto es algo esencial para en-
tender su impacto, ya que dan capacidad a los individuos 
y los grupos para crear espacios reales y simbólicos de 
agencia (Braidotti, 2000). Como ha descrito Duch (1998), 
en el siglo pasado y en las primeras décadas del s. XX el 
mito fue denostado por ser considerado algo del pasado. 
No obstante, la estructura mítica y la creación no han des-
aparecido del mundo contemporáneo. 

El mito –y los símbolos y figuraciones– aunque 
pueden cambiar de aspecto o cumplir funciones diver-
sas, no se pueden eliminar de la realidad psíquica de 
los individuos y la sociedad. En Ciencia nueva, Vico 
(1995) atribuye a las narraciones míticas un alto gra-
do de verdad histórica. A su juicio, la mitología es 
una expresión fantástica de la realidad, una expresión 
espontánea y primitiva de la experiencia humana: el 
mito funciona como un espejo donde se refleja la his-
toria, algo fundamental si se quiere analizar el lenguaje 
profundo de los movimientos sociales. Los mitos son 
«instrumentos deliberados para intervenir en la reali-
dad, son figuraciones por cuanto ejercen un impacto 
en nuestra imaginación, pero también son formas de 
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conocimiento situadas» (Volkart, 2004, p. 90) con un 
impacto social y político. Además, como ha propuesto 
Hübner (1988) la investigación de los universos míti-
cos no se debe limitar a observar los mitos en concreto, 
sino a determinar la estructura mítica completa en tanto 
ordenación posible, fundamentación y explicación de 
la experiencia humana. 

Durante la expansión de la red y el nacimiento del 
ciberfeminismo en la década de los 90, la influencia del 
‘ciborg’ como mito político feminista (Haraway, 1991) 
fue esencial. Esta figuración, que integra en el sujeto lo 
simbólico y lo imaginario, inspiró prácticas artísticas 
mediadas por la tecnología que armaron estrategias para 
subvertir los modelos tradicionales simbólicos de repre-
sentación de cuerpos y voces feminizadas en el mundo 
digital (Zafra, 2013).

1.3. Ciberfeminismos

En sus inicios, el ciberfeminismo no estaba definido. En 
el Primer Encuentro Internacional Ciberfeminista, que 
tuvo lugar en Kassel, se desarrollaron 100 antítesis (Old 
Boys Networks, 1997) bajo la influencia del ciborg y 
las prácticas artístico-tecnológicas de las pioneras aus-
tralianas VNS Matrix6. El ciberfeminismo surge como 
un meme espontáneo y deslocalizado que se replica y 
extiende rápidamente (Galloway, 1998) haciendo uso de 
la ‘política de la parodia’ y de la ironía para desestabili-
zar los códigos de la cultura dominante (Braidotti, 2002, 
pp. 106-108). En paralelo a la tendencia radical se de-
sarrolla un tipo de ‘ciberfeminismo social’ que está más 
presente en la actualidad y se centra en diseñar y aplicar 
la perspectiva de género al uso estratégico de las RRSS 
electrónicas para el empoderamiento de las mujeres (de-
Miguel y Boix, 2002). Estas prácticas activistas, que en 
algunos casos mantienen la creatividad y la ironía de los 
primeros ciberfeminismos, han generado una alianza 
entre mujeres y feministas en Internet que va más allá 
de ellas, consiguiendo hacer extensibles los diálogos 
con otras personas que pueden pensar o no de la misma 
manera. Es ahí donde radica una de sus potencialidades 
movilizadoras (Zafra, 2018).

Las multitudinarias movilizaciones en España a raíz 
de la huelga feminista del 8 de marzo de 2018 mostraron 
el resultado de un proceso de articulación comunicativa 
del movimiento feminista a nivel estatal (Calvo, Díez-
Garrido y López, 2020) y su conexión con el feminismo 
transnacional (Gago, 2019). El papel de las RRSS e In-
ternet en la organización y difusión de la convocatoria, 
así como los procesos de apropiación de las TIC por par-
te del movimiento ha sido objeto de estudios recientes 
(Fernández-Rincón, 2019; Gutiérrez-Rubí, 2019). Algu-
nos prestan atención a los procesos de construcción de 
la identidad colectiva y a los elementos que componen 
las estrategias discursivas de persuasión que llevan a la 
acción (Molpeceres-Arnáiz y Filardo-Llamas, 2020), 
otros señalan originalmente cómo son remezclados los 
imaginarios y mitos en (y desde) la red para potenciar 

6 Grupo compuesto por Virginia Barratt, Julianne Pierce, Josephine 
Starrs y Francesca da Rimini. En su web (vnsmatrix.net) se influyen 
sus proyectos y creaciones.

un discurso contrahegemónico, aglutinador y polifónico 
que desdibuja la autoría (Hernández-Conde, 2020).

Desde hace décadas los feminismos aplican su crea-
tividad al combinar herramientas digitales y humor en 
sus prácticas comunicativas (Lawrence y Ringrose, 
2018). También utilizan las RRSS como herramientas 
políticas para crear comunidad, potenciar emociones y 
de este modo desafiar el orden hegemónico (Laudano, 
2017) y combatir la violencia machista (Núñez-Puente, 
2011; Núñez-Puente, Vázquez-Cupeiro y Fernández-
Romero, 2016). Internet favorece prácticas emanci-
padoras (Wajcman, 2004), la transgresión de los lími-
tes del género binario (García-Manso y Silva e Silva, 
2017), de la sexualidad y del deseo (Volkart, 2004). 
También facilita la reproducción de los discursos privi-
legiados del feminismo occidental (Holm y Ojeda-Cas-
tro, 2018) y las barreras offline que impiden una parti-
cipación efectiva de mujeres ubicadas en los márgenes 
sociales y en las periferias (Shruti, 2020). Además, 
es necesario seguir analizando el impacto del cambio 
tecnológico sobre los sexos y las relaciones de poder 
subyacentes en la construcción, diseño e innovación 
tecnológica (Wajcman, 2006), así como la deriva de 
los sesgos de género en los usos algorítmicos (Benítez-
Eyzaguirre, 2019). 

1.4. Memes y cultura digital

Los memes digitales son ‘unidades culturales’ (Pérez-
Salazar et al., 2014) propias de la cibercultura, adopta-
das por numerosos movimientos sociales en sus prác-
ticas comunicativas (Milner, 2012). Tradicionalmente 
pertenecientes a la cultura popular son acciones colec-
tivas (Freire, 2016) histórica y culturalmente contex-
tualizadas, motivo por el que se imbrican con símbolos, 
imaginarios y mitos propios de un lugar y una época de-
terminada (Shifman, 2014). 

Los memes son multi-semióticos, resignificados y 
apropiados (Huntington, 2013) en Internet y pueden con-
vertirse en formas de activismo político ya que tienen el po-
tencial de enfrentarse al discurso hegemónico (Denisova, 
2019). Como en los espacios offline, los discursos online 
tienden a replicar las estructuras de poder social, se apo-
yan en las ideologías y representan los valores culturales 
dominantes de una sociedad patriarcal, blanca y de clases 
(Milner, 2012). Justamente por ello, la llegada de la cuarta 
oleada feminista ha supuesto una irrupción intencionada en 
el campo de batalla por la hegemonía cultural, entendida 
como la postuló Gramsci como el dominio de una visión 
del mundo que se convierte en la imperante (Proyecto Una, 
2019), al considerarse el espacio online una oportunidad 
para las identidades subalternas.

A este respecto, los memes arrojan luz sobre los pro-
cesos identitarios y la participación política en los entor-
nos digitales (Martínez-Rolan y Piñeiro-Otero, 2016). 
Su eficacia comunicativa y su componente colectivo y 
colaborativo los convierte en fórmulas excepcionales 
para el activismo online, como han evidenciado estudios 
previos sobre su uso por movimientos sociales o por co-
lectivos ciberfeministas (Freire, 2016; Martínez-Rolan y 
Piñeiro-Otero, 2016).
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Además, los memes son artefactos dotados de sen-
tido que permiten a individuos y grupos comprender la 
realidad cotidiana y autodefinirse en ella, reforzando su 
sentido de pertenencia (Pérez-Salazar et al., 2014). La 
acción de crear y difundir memes supone imaginar las 
características de la comunidad ideal a la que el movi-
miento social se dirige y permite establecer en la prácti-
ca una negociación constante entre las identificaciones, 
las identidades propias, las de referencia y las proyec-
ciones (Wiggins, 2019).

El juego simbólico tiene una especial función verte-
bradora a nivel del imaginario (Castoriadis, 2011) como 
posibilidad revolucionaria de autonomía y creatividad, 
de reversibilidad de las máscaras e identidades, de cir-
culación e intercambio en la vida social y en el entorno 
de la virtualidad (Cabrera, 2006). Esta mediación am-
plificada de la capacidad de los movimientos de crear 
jugando a través de los memes está determinada por el 
proceso de cooperación y producción social y evidencia 
su interés como objeto de investigación.

Este artículo tiene como objetivo general analizar el 
discurso profundo –mitologías, símbolos y narrativas– 
que subyace en el uso de memes por parte del activismo 
digital feminista en España. Se proponen los siguientes 
objetivos específicos:

–  O1. Describir las formas, el origen, impacto y 
la intertextualidad de los memes. 

–  O2. Identificar a los actores sociales que prota-
gonizan las piezas seleccionadas.

–  O3. Establecer las asunciones y posicionamien-
tos contenidos en dichos mensajes.

–  O4. Identificar las estrategias de legitimación y 
mitologías y símbolos expresados.

–  O5. Analizar las narrativas desprendidas de los 
memes.

2. Método

Esta investigación descriptiva, analítica e interpretativa 
combina el enfoque cualitativo y cuantitativo utilizando 
el estudio de caso como método de selección (Yin, 1989) 
y la etnografía digital (Hine, 2004; Mosquera, 2008; Tur-
po Gebera, 2008) como la metodología principal. Este 
abordaje, muy usado en investigaciones exploratorias, re-
lacionadas con la cibercultura y la esfera online, permite 
explorar los espacios digitales en los que las identidades 
son negociadas y donde se manifiestan prácticas cultura-
les y fenómenos sociales de diversa índole que deben ser 
interpretados (Satveer y Dutta, 2017). El análisis crítico 
del discurso (Fairclough, 2003) y el análisis multimodal 
(Kress y Van Leeuwen, 2001) han sido las herramientas 
concretas utilizadas para el diseño de un instrumento de 
recolección de datos, a través de la cual se han explorado 
cada uno de los memes digitales en profundidad.

Para articular estas dos técnicas se han tomado como 
referencia varios conceptos clave que han sido utilizados 
para el diseño de las categorías del análisis. A saber, los 
conceptos de intertextualidad, actores sociales, asuncio-
nes y estrategias de legitimación de Fairclough (2003) 

han sido abordados y configurados como variables del 
estudio. Así mismo, se han incorporado los cuatro estra-
tos del análisis multimodal propuestos por Kress y Van 
Leeuwen (2001) que han permitido profundizar en varios 
niveles relativos o sustratos: a) discurso (tema, contexto 
o personajes), b) diseño (forma de producción semiótica), 
c) producción (realización material) y d) distribución (re-
codificación del producto para el medio-soporte concreto) 
de los memes, motivo por el cual los niveles del análisis 
han sido adaptados a la naturaleza y el medio en el que se 
insertan los memes digitales. 

Finalmente, se han replicado categorías utilizadas en 
estudios de memes previos (Milner, 2012; González-Her-
nández et al., 2019), resultando un total de 8 categorías 
que han permitido profundizar en la forma, los temas y 
elementos narrativos de los memes, la intertextualidad, la 
autoría, el impacto sobre los usuarios y sus respuestas, 
los actores sociales representados y las posiciones que 
ocupan dentro del discurso, así como asunciones relacio-
nadas con los valores y las ideologías subyacentes y las 
estrategias discursivas y sus implicaciones a nivel moral, 
racional o imaginario-mitológico. 

La muestra no es probabilística ya que su finalidad es 
exploratoria. Ahora bien, está compuesta por una serie 
significativa de enunciados creados y vehiculados por los 
feminismos objeto de estudio que permite ilustrar bien las 
tendencias propuestas. Concretamente está conformada 
por los memes publicados en Twitter a raíz de una cam-
paña lanzada el 27 de febrero de 2019 por la organización 
Digital Fems (DF). La campaña surge con la intención de 
provocar una reflexión sobre los estereotipos de género, 
considerados una limitación en el desarrollo de las per-
sonas. En la convocatoria se pidió públicamente la par-
ticipación virtual con memes que cuestionasen los roles 
de género agrupándolos bajo el hashtag #FuckGenderRo-
les. La repercusión en medios de comunicación (Franco, 
2020; Palomar, 2020; Ramírez, 2020; Redacción, 2020), 
tanto digitales como tradicionales, de la campaña fue uno 
de los aspectos que motivaron la elección de este caso 
de estudio, así como la relevancia de la organización 
promotora dentro del ámbito de trabajo del eje género y 
nuevas tecnologías. A pesar de que DF cuenta con perfi-
les en varias RRSS (Facebook, Instagram y Twitter), la 
campaña se lanza únicamente a través de Twitter. El aná-
lisis de la etiqueta permite aunar los diversos contenidos 
en una sola conversación y se alinea con la perspectiva 
adoptada por Shifman (2014) en su análisis de memes en 
el que propone no tratarlos como una unidad separada, 
sino como piezas pertenecientes a un conjunto interco-
nectado. En la selección de memes se han incluido tanto 
los basados en imagen estática como los GIF, alcanzando 
una muestra total de N = 60 memes (50 estáticos y 10 
dinámicos). Aunque DF marcó una fecha puntual para la 
campaña (desde el 27 de febrero de 2019 hasta el 2 de 
abril de 2020), se ha considerado oportuno para el análisis 
incluir los propios memes lanzados para difundir la cam-
paña (febrero de 2020) y los publicados posteriormente, 
puesto que la comunidad continuó generando contenidos. 
Por ello, el rango temporal del estudio va desde el 1 de 
febrero de 2019 hasta el 1 de noviembre de 2020. 
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Tabla 1. Diseño de categorías. Fuente: elaboración propia a partir de algunos ejes de Fairclough, 2003;  
González-Hernández et al., 2019; Kress y Van Leeuwen, 2001; Milner, 2012

Categorías de análisis 

1. Aspectos formales

1.1. Imágenes remezcladas
A) Imagen única
B) Imagen múltiple
1.2. Imágenes estables
1.3. GIF

2. Origen del meme 2.1. Cuenta individual
2.2. Cuenta colectiva

3. Impacto
3.1. “Retweets”
3.2. “Favs”
3.3. Comentarios

4. Intertextualidad

4.1. Publicidad
4.2. Series TV
4.3. Película de cine
4.4. Animación
4.5. Cultura digital
4.6. Canciones, artistas
4.7. Obras de arte
4.8. Literatura
4.9. Otros

5. Actores sociales

4.1. Inclusión/ exclusión
4.2. Activo/ pasivo
4.3. Específico/ genérico
4.4. Personal/Impersonal

6. Asunciones

7.1. Existenciales
7.2. Proposicionales
7.3. Valóricas
7.4. Ideológicas

7. Estrategias de legitimación

8.1. Autoridad
8.2. Racionalización
8.3. Moral
8.4. Mito

8. Narrativas

9.1. Ropa, estética, cuerpos
9.2. Superación de roles
9.3. Masculinidad
9.4. Sexismo cotidiano
9.5. Reivindicación
9.6. Otros

3. Resultados

3.1. Aspectos formales, origen, impacto de los memes 
e intertextualidad

El 38,3% de los memes analizados son imágenes remez-
cladas con programas de edición, siendo la remezcla la 
categoría más numerosa, seguida de las imágenes estables 
basadas en fotos, con un 16,6%, la misma proporción que 
aparecen GIF. El 83,3% de los memes proviene de cuen-
tas individuales, mientras que el resto pertenece a colecti-
vos. Este hecho no afecto a la temática de los memes. Con 
respecto a la popularidad e impacto de las piezas parece 
que se han mantenido dentro de la comunidad, ya que nin-
guna alcanza retweets o favoritos por encima de los 50 y 
no han generado debate en los comentarios. 

En relación con la intertextualidad, el 35% de los 
textos provienen de la cultura digital. Se encuentran ex-
presiones y bromas formadas en comunidades alrededor 
de plataformas como Twitter, expresiones propias de los 
foros y la cultura de Internet, contenido creado para re-

positorios digitales o géneros de imagen propios de la 
cultura digital como los selfies. Aparecen también repre-
sentadas interfaces de aplicaciones como Instagram o el 
buscador Google y formas expresivas propias de medios 
concretos como el Textart de Twitter, emoticonos o GIF 
como vehículos de expresión de sentimientos.

Las series de animación y cómic están presentes en 
un 11,6% de los memes. Permiten incluir personajes de 
género no binario y sexualidad diversa. La ausencia de 
realismo en estos formatos permite una mayor libertad 
para reinventar las categorías de sexo o género. Con el 
mismo porcentaje destaca la presencia de artistas que 
aparecen como referentes de conductas desafiantes. 

Los productos televisivos aparecen en 8,3% de los me-
mes analizados. Sobre todo hay referencias a series de tele-
visión, algunas de ellas corresponden a la adolescencia de 
una generación que hoy es activa en el feminismo, como 
Xena, la princesa guerrera, protagonizada por dos guerre-
ras que luchan contra las injusticias en la Antigua Grecia, 
hoy iconos del movimiento feminista y LGTBIQ. 
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Figura 1. Intertextualidad presente en los memes. Fuente: elaboración propia

Aparecen referencias de series actuales de culto acce-
sibles al público global a través de plataformas de strea-
ming como Amazon Prime o Netflix. Estas producciones 
conviven con otras de consumo más masivo como Los 
Simpsons. También hay presencia de programas de tele-
realidad como Toddlers and Tiaras, un polémico progra-
ma de belleza infantil norteamericano.

La publicidad aporta referencias a un 8,3% de los 
memes, generalmente, desde un punto de vista crítico ya 
que esta tiende a reafirmar el discurso dominante, con-
solidando sus valores más tradicionales y abusando de 
arquetipos y estereotipos. 

Las películas están presentes en el 6,6% de los me-
mes, apareciendo en la muestra de estudio principal-
mente películas clásicas producidas y realizadas por la 
industria hollywoodiense como King Kong, El Exorcista 
o Psicosis.

En la misma proporción aparecen las obras de arte, 
sobre todo cuadros clásicos donde aparecen mujeres en 
actitud pasiva o de acuerdo con los cánones estéticos 
dominantes. 

La literatura está presente en un 3,3% de los me-
mes. Las referencias incluyen una visión crítica con 
la literatura considerada tradicionalmente femenina, 
como Jane Austen, o el fenómeno de los magazines 
para mujeres. En todas estas categorías destaca la au-
sencia de referencias a textos característicos del pro-
pio país, siendo el único caso la aparición de la reina 
Letizia o el alcalde de Madrid, haciendo alusión a la 
actualidad mediática. 

Por último, hay un 23% de referencias que provienen 
de varios campos como expresiones o refranes de la cul-
tura popular o personajes propios de los cuentos.

Si bien en muchos casos las referencias utilizadas 
pueden ser ampliamente conocidas por una mayoría de 
receptores, en algunos casos se necesitan competencias 
muy específicas para desvelar todas las capas de signifi-
cados del meme. Tal es el caso del meme realizado por 
el colectivo Proyecto Una, en el que aparecen personajes 
de diferentes series de animación como Shun, de Los 
Caballeros del Zodiaco; Haruka Tenoh, de Sailor Moon 
o Garnet, de Steven Universe, que no responden a los 
cánones de género hegemónicos.

3.2. Actores sociales y personajes representados

El 41,6% de los memes están protagonizados por muje-
res. En el 68% de los casos estas aparecen solas, tienen un 
rol activo y una actitud desafiante en el 64,7%. En el 22% 
de las piezas se representa a las mujeres en pareja o en 
grupo, mostrando relaciones de amistad o sororidad. Se 
combinan los actores específicos y genéricos, estando los 
primeros más asociados a memes cuya temática responde 
a los modelos de superación de roles y los segundos a la 
denuncia de situaciones cotidianas de sexismo. Las niñas 
son protagonistas de un 16% de los memes protagoniza-
dos por mujeres, recalcando que el sexismo cotidiano em-
pieza desde edades muy tempranas. 

En cuanto a los procesos de inclusión, se constata la 
intención de representar la diversidad sexual y de género 
a través de procesos de intertextualidad que remiten a per-
sonajes tanto reales como de la ficción, con un género disi-
dente. Aparecen representadas lesbianas, bisexuales o per-
sonajes que cambian de género, como Noah Cyrus o Xena 
y Gabrielle, iconos del movimiento feminista y LGTBIQ.

Si bien aparecen representadas –aunque en pocas ins-
tancias– mujeres afectadas por problemas de salud men-
tal, con cuerpos diversos, edad avanzada o racializadas, 
en general se puede detectar una sobrerrepresentación 
de mujeres jóvenes, blancas y con cuerpos normativos. 
Permanecen excluidos de las piezas analizadas los “ene-
migos” de las mujeres o la diversidad, y en los pocos 
casos en que son incluidos se hace a través de figuras 
impersonales como el monstruo King Kong. 

Los memes protagonizados por hombres y mujeres 
juntos suponen un 20%. En estos casos existe una com-
binación de personajes activos y personajes pasivos, 
aunque en la mayoría se presenta a las mujeres como las 
activas (58,3%) subvirtiendo la codificación tradicional.

Los hombres aparecen como actores en el 13,3% de 
las publicaciones, y solos –sin compañía– siempre que 
son protagonistas. Ejercen roles activos en el 50% de los 
casos y en un 25% están asociados a modelos de supera-
ción de roles. En los procesos de inclusión cabe destacar 
la presentación del hombre como víctima de los este-
reotipos de género y no solo como beneficiario de esta 
asignación de roles.
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Figura 2. Actores sociales presentes en los memes. Fuente: elaboración propia

Actores con género no definido están presentes en un 
16,6% de las piezas y en ellas se cuestionan las catego-
rías binarias sexuales. Solo un 8,3% de los memes es-
tán protagonizados por actores impersonales (animales 
y objetos), pero cabe destacar el uso de los algoritmos 
como actores, siendo Google uno de los más destacados, 
por los estereotipos que reproduce.

3.3. Asunciones

En el 88,3% de las piezas hay asunciones de valores, es 
decir, definiciones de lo bueno o lo malo, lo deseable o 
lo indeseable. La mayoría de las piezas consideran los 
estereotipos de género perjudiciales y dañinos. También 
el machismo, los cánones estéticos impuestos, el pa-
triarcado o los valores tradicionales de la masculinidad, 
como el paternalismo o la galantería son catalogados 
como negativos. Por el contrario, la sororidad y el apoyo 
entre mujeres son positivas, así como el cuestionamien-
to de los roles de género, el trato igualitario o la diver-
sión como parte del activismo político. La diversidad 
es valorada positivamente. Se reclama la necesidad de 
un feminismo inclusivo con las necesidades del colec-
tivo LGTBIQ. Esto debe ser interpretado en el contexto 
del debate actual sobre la inclusión de las mujeres trans 
como sujeto del feminismo.

Las asunciones proposicionales están presentes en el 
65% de los ítems. Se asumen ideas como:

–  La sociedad dice cómo han de comportarse y 
ser las personas según el género.

–  Los hombres se benefician, pero también sufren 
los roles de género.

–  Reforzar los roles de género es una forma de 
machismo. 

–  Los estereotipos son construcciones culturales.
–  No hay tareas que las mujeres hagan mejor o peor. 
–  El feminismo es molesto para una parte de la 

sociedad.

Las asunciones existenciales aparecen en el 53,3% 
de los memes. Se observan dos tendencias. Por una 
parte, se asume que existe una masculinidad basada 
en unos estereotipos establecidos, un sexismo que 

existe desde la infancia y un sistema patriarcal. Por 
otra parte, se plantea que existen personas diversas, 
de género no binario, trans, entre otras, y que hay una 
nueva sociedad donde es posible subvertir los esque-
mas tradicionales.

En último lugar, las asunciones ideológicas, apare-
cen en un 21,6%. Se incluye el posicionamiento de que 
hay un sistema patriarcal que organiza la sociedad y es 
responsable del rol subalterno de las mujeres. Además, 
el feminismo es planteado como la solución para acabar 
con las lacras de este sistema.

3.4. Estrategias de legitimación y figuraciones: símbolos, 
mitos, imaginarios

La estructura mítica es la estrategia preferida y está 
presente en 56,6% de los memes. Se recurre fundamen-
talmente al mito de la mujer rebelde, aquella que de-
safía los cánones establecidos. Se pueden observar dos 
arquetipos representados por Artemisa y Atenea, diosas 
independientes y autosuficientes, que no responden a las 
expectativas de lo que debe ser una mujer. 

Tanto Artemisa como Atenea protagonizan mitos 
que desafían los roles de género y son presentados en 
los memes como modelos alternativos o de inversión de 
roles. Otro mito muy relevante es el de las amazonas o 
guerreras: heroínas luchadoras, con gran empatía y ca-
paces de albergar una sexualidad diversa. Para plantear 
alternativas a los géneros binarios los memes se remiten 
al mito del hermafrodito o el andrógino, como dioses 
con capacidad de elegir su género. El primero, hijo de 
los dioses griegos Hermes y Afrodita, se fusionó con una 
ninfa que se enamoró de él, presentando el nuevo ser 
atributos de ambos sexos. El segundo, supone la existen-
cia de seres que fueron posteriormente separados por los 
dioses y que podían estar compuestos por dos hombres, 
dos mujeres o un hombre y una mujer. 

La estrategia moral se usa en un 18,3%. Uno 
de los principales argumentos es la oposición entre 
viejos y nuevos valores, dotando a estos de una carga 
moral positiva. La alineación con los roles de género 
tradicionales se concibe como algo del pasado que no 
se ajusta al sentido común mayoritario de la sociedad 
actual. 
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Figura 3. Estrategias de legitimación empleadas en los memes. Fuente: elaboración propia

La autoridad como argumento legitimador aparece 
en el 15% vinculada sobre todo a lo experiencial, por un 
lado, y a los modelos y referentes, por otro. 

La racionalidad se utiliza en el 13,3% de los casos. 
Esta estrategia aparece en comparativas de comporta-
mientos entre hombres y mujeres que reciben diferente 
trato y busca poner de relieve lo absurdo de las conven-
ciones culturales asociadas al género. 

3.5. Relatos feministas

Los modelos de superación de roles aparecen en el 
33,3% de los casos. Estos avances se plantean miran-
do hacia el pasado recurriendo a las obras de arte como 
textos y denunciando la invisibilización de las mujeres, 
sometidas a lo largo de la historia.

En los modelos de superación de roles se encuentran 
dos tendencias. Por un lado, el discurso de la mujer em-
poderada que logra destacar e imponerse en ambientes 
masculinizados. Y, por otro, una propuesta de subver-
sión de roles con figuras difíciles de encasillar, como los 
personajes de animación, por ejemplo.

El segundo tema con mayor relevancia es el sexis-
mo cotidiano con 26,6% de aparición. La desigualdad 
es puesta de manifiesto en memes sobre la injusta asig-

nación de roles profesionales según el género, la discor-
dancia en el reparto de cuidados y dependencias, entre 
otros.

El 16,6% de los memes incluyen temas relacionados 
con la ropa, la estética o los cuerpos. Se insiste en que 
el uso de determinadas prendas o atributos físicos no de-
ben marcar el género, reclamando la libertad de poder 
exhibir una estética no normativa. Además, se rechaza 
la sexualización del cuerpo de las mujeres y de las ni-
ñas. Se intenta desmontar la narrativa que viene desde 
Eva y concibe el cuerpo de la mujer como algo oscuro y 
peligroso que puede llevar a los hombres a la perdición. 

En la misma línea aparecen memes que hacen refe-
rencia a la masculinidad y también hay dos tendencias 
críticas. Por un lado, el rechazo a una masculinidad 
tóxica (represión de emociones, excesivo control, do-
minación, hiper-competitividad o violencia). Por otro 
lado, también se hace una crítica al estereotipo de los 
‘misóginos buenos’, muy normalizados en los productos 
culturales.

La reivindicación del feminismo como camino para 
superar la desigualdad aparece en menor medida, en un 
15% de los memes. Se insiste en la necesidad de que ese 
feminismo sea inclusivo incorporando todas las diver-
sidades.

Figura 4. Relatos empleados en los memes. Fuente: elaboración propia
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4. Discusión

Otras investigaciones ya han mostrado que el activis-
mo feminista contemporáneo no es uno, ni es singular 
(Hernández-Conde, 2020; Molpeceres-Arnáiz, y Filar-
do-Llamas, 2020). En el caso de los memes analizados 
se encuentra esa caracterización, pues en esencia están 
compuestos por una diversidad de voces que componen 
una polifonía, aun cuando sus representaciones caen 
en ciertos modelos estereotipados y privilegiados en el 
seno del feminismo. La diversidad observada evidencia 
el carácter ‘pluriversal’ y ‘pluridiscursivo’ de los femi-
nismos en contraposición a los ‘uni-versos’ y los ‘mono-
discursos’ patriarcales tradicionales. Esta idea se des-
prende por la naturaleza intertextual de las piezas que 
–como muchos otros productos de la cibercultura– son 
dialógicas y mezclan variedad de estilos retóricos desde 
el discurso de los ‘nativos digitales’ hasta los refranes 
populares.

El mito como narración experiencial, que expresa y 
reduce la complejidad a través de sus símbolos, está pre-
sente en más de la mitad de los memes analizados. Este 
proceso se compone de dos dimensiones: una connotati-
va y una denotativa, si utilizamos la distinción propuesta 
por Burkert (1979). Connotativamente el meme expresa 
una estructura de sentido propia, con una relación con la 
realidad. Frente a la destrucción y el malestar que el pa-
triarcado y el machismo provocan, el feminismo aparece 
como una posible solución final, en tanto mito de la sal-
vación de la sociedad, por ejemplo. Y denotativamente 
expresa a través de la imagen– una relación directa con 
un mito concreto (Artemisa, Atenea, las amazonas…). 
Valga indicar que en la expresión de estos mitos concre-
tos se pueden detectar influencias y mutaciones propias 
del contexto actual, esenciales a la hora de interpretarlos, 
como parte del conjunto de imágenes-representaciones, 
afectos, deseos y anhelos que conforman el imaginario 
social, como diría Cabrera (2006), y que son clave para 
entender la institución imaginaria del feminismo actual, 
movimiento que está tan presente en el debate político y 
mediático actual.

Los memes poseen un poder narrativo excepcional 
y otorgan un orden y coherencia a los mitos feministas 
propuestos. Se puede afirmar, además, que la narrativa 
predilecta es la de la superación, que ve en el presente la 
oportunidad de trascender y dejar atrás mitos convencio-
nales como el de la buena madre –mujer omnipresente, 
generosa y resignada–; la buena esposa –ama de casa 
entregada y sufrida–; la princesa –a la espera de su prín-
cipe–; la vampira, la mujer fatal o la bruja –malignas 
que atormentan a los hombres–, por citar unos pocos. 
En su lugar, se ofrecen alternativas a estas figuraciones 
que proponen recuperar el lugar que corresponde a las 
mujeres en la Historia, denunciando la desigualdad y po-
sición subsidiaria de mujeres y niñas.

Ahora bien, los actores sociales más representados 
son las mujeres blancas, jóvenes, con cuerpos norma-
tivos, competentes digitalmente y de clase media alta. 
De manera que es posible cuestionar su funcionalidad 
simbólico-política en términos de inclusividad, pues de-
jan en un lugar subsidiario a todas aquellas mujeres con 

menos recursos simbólicos, digitales, y económicos que 
precisamente son las más segregadas y violentadas. No 
obstante, existe una presencia muy notable de memes 
protagonizados por el colectivo LGTBIQ, que ponen 
de manifiesto la importancia de estos actores sociales, 
visibilizando y legitimando otras identidades o expre-
siones de género, además de la pluralidad de experien-
cias afectivo-sexuales. Finalmente hay una ausencia de 
antagonistas en los memes. No es posible inferir de for-
ma explícita, dado que no aparecen representados en las 
imágenes, quiénes son aquellos que reproducen los roles 
de género o imposibilitan su superación. 

5. Conclusiones

Tras el abordaje presentado manifestamos las siguientes 
conclusiones y tendencias: 

Primero, que los feminismos contemporáneos utilizan 
la red para dotar de sentido sus universos simbólicos, inter-
cambiar roles y proyectar símbolos, mitos e imaginarios 
radicales de liberación que, solo aparentemente, contrastan 
con las formas precarias de la vida cotidiana, las relaciones 
interpersonales, las experiencias (y/o ausencias) en relación 
con el mundo laboral y con el consumo o la participación 
en la cultura mediada por la tecnología. 

Segundo, que los resultados obtenidos de la muestra de 
memes analizados han evidenciado interesantes tendencias 
en relación con el lenguaje profundo del activismo digital 
feminista en España. En una sociedad hiperconectada, con 
una omnipresencia de lo digital y una sobreabundancia de 
informaciones, el papel que Internet y las RRSS tienen en 
la organización, participación y comunicación de los mo-
vimientos sociales es esencial. Explorar el alcance mitopo-
yético de la cibercultura y del activismo digital feminista, 
por tanto, permite ilustrar la experiencia espaciotemporal 
del acto creativo de apropiación de las TIC por parte de las 
comunidades mostrando cómo construyen sus discursos y 
sus mensajes para conseguir el mayor número de seguido-
res sea en el mundo offline u online. 

Tercero, que los memes son fundamentalmente valóri-
cos y dicotómicos en tanto indican lo que es positivo o ne-
gativo para alcanzar una justicia social basada en el género. 
Estas piezas desmontan afirmaciones asociadas al machis-
mo y manifiestan, en su lugar, la necesidad de incorporar 
una parte de la diversidad presente en el debate actual. 

Cuarto, que co-implicados a los posicionamientos de 
corte racional y lógico subyacen narrativas míticas muy 
cristalizadoras de experiencias colectivas e individuales 
que se mezclan, describiendo las realidades significa-
tivas de los feminismos, en tanto imaginarios sociales 
proyectados en las TIC. 

En definitiva, el lenguaje profundo que subyace a es-
tos memes muestra un componente creativo e imagina-
rio esencial muy relacionado con la fantasía. Se incide 
en la necesidad de incorporar la diversidad como parte 
esencial del feminismo y esto es manifestado a través de 
imágenes o personajes de ficción de la cultura mediática 
que son reutilizados y/o transformados para representar 
todas las formas de diversidad. No obstante, se presen-
ta a las mujeres de forma un tanto estereotipada, como 
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heroínas que son capaces de subvertir el machismo y el 
patriarcado sin los hombres, y se reproduce, en cierta 
medida, la estructura de poder tradicional subvirtiendo 
simplemente los roles transitando de hombres a mujeres 
jóvenes, blancas y de clase media-alta. 

Finalmente, se trata de un discurso superficial caren-
te de demandas específicas que puedan materializarse 
en acciones o cambios reales para mejorar la vida de 
las mujeres, pues no hay ni petitorios ni denuncias es-
pecíficas, como un movimiento social tradicional al uso 
expondría, resultando, por tanto, la participación virtual 
manifestada limitada y con escaso impacto.
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